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SERMON 7 –

Populi eius qui in te est misereberis
“Señor, dijo el profeta, ten misericordia del pueblo que está en ti”. Nuestro Señor respondió: “A todos los que se prosternen, yo los curaré y los amaré espontáneamente”.
Leemos que “el Fariseo rogó a Nuestro Señor que comiera con él” y que Nuestro Señor dijo a la mujer: “Vete en paz”. Es bueno, es digno de elogio pasar de la paz a la paz, pero no es lo mejor. Lo necesario es correr hacia la paz, no comenzar en la paz. Dios quiere decir que debemos estar instalados en la paz, ser empujados a la paz y terminar en la paz: “Únicamente y solo en Mi tenéis la paz” . Cuan lejos estamos de Dios, tanto lo estamos de la paz. Quien de alguna manera está en Dios, tiene la paz. Quien de una manera cualquiera está fuera de Dios está en tribulación. “Todo lo que nació de Dios, dice s. Juan, vence al mundo” Lo que ha nacido de Dios busca la paz y el correr hacia ella. Por eso Nuestro Señor dijo a la mujer: “Vete en paz”. El hombre que ha tomado impulso, que no se detiene en su carrera y que está en paz es un hombre celeste. El cielo gira sin cesar y busca la paz en su rotación.
Ved este pasaje: “El Fariseo rogó a Nuestro Señor que comiera con él”. El alimento que como se une a mi cuerpo de igual forma como mi cuerpo está unido a mi alma. Mi cuerpo y mi alma están unidos por la esencia, no por la operación, mientras que mi alma está unida a mi ojo en una operación. Asimismo, el alimento que como, está unido a mi naturaleza por su esencia, no por su operación, y esto significa la gran unión que debemos tener con Dios en esencia y no en operación. Por eso el Fariseo rogó a Nuestro Señor que comiera con él.
El Fariseo habla como alguien que está solo y no ve el fin. Hay que despojar al alma de todo lo que es parte de ella. Cuanto más nobles son las fuerzas, tanto más despojan. Algunas fuerzas están tan por encima del cuerpo y tan separadas de él que lo despojan sin cesar por su lejanía. Un maestro ha dicho estas bellas palabras: “lo que toca un objeto corporal, no penetra jamás en él”. Hay pues que estar despojado, separado y solo. Se deduce pues que, por el amor y por el deseo, un hombre inculto puede aprender y asimilar muchas cosas. Y no tener fines ni conocer atadura ni prisión, es lograr instalarse en Dios, con todas nuestras fuerzas liberadas de todo tipo de atadura: “Señor, dice el profeta, tened piedad del pueblo que está en ti”.
De acuerdo a un maestro, la misericordia es en efecto la mayor obra que Dios haya jamás realizado con los hombres. Todo lo que por otra parte haya de más secreto y escondido en los ángeles es alzado hasta la misericordia, obra de misericordia, tal como es en sí misma y en Dios. Haga Dios lo que haga, su manifestación primera es siempre obra de misericordia, no como cuando perdona los pecados, ni como un hombre que tiene piedad de otro: esta misericordia es la más alta obra que Dios opera.
Otra maestro dijo: “la obra de misericordia pertenece a la naturaleza de tal manera que, aún cuando la verdad, la abundancia y la bondad designan a Dios, esta obra de misericordia Lo designa mucho más que todo el resto”. La más alta obra de Dios es la misericordia, lo cual significa que Dios dispone al alma para lo que hay de más elevado y de más puro que pueda recibirla en el vasto universo, en las profundidades insondables del océano. Así es como El realiza la obra de misericordia. Por donde los profetas: “Señor, ten piedad del pueblo que esta en Ti”.
¿Cuál es el pueblo que está en Dios? “Dios es amor, dice s. Juan, y el que mora en el amor mora en Dios y Dios en él”.
San Juan dice que el amor une. Pero el amor nunca transporta en Dios, sólo consolida lo que está unido. El amor no une de ninguna manera, pero refuerza los lazos de lo que está unido. El amor une en una operación, no en una esencia. Los mejores maestros dicen que el entendimiento logra concebir a Dios sin ningún otro atributo en tanto que Ser puro, tal como es en Sí mismo. El conocimiento, a través de la verdad y la bondad divina, alcanza el Ser puro; aprehende a Dios desnudo, tal cual es, sin nombre. Ahora bien, yo digo que el conocimiento, como tampoco el amor, no puede unir. El amor se apodera de Dios en tanto que es bueno: si Dios dejara de ser bueno, al amor se detendría. El amor ve a Dios bajo un velo, vestido. El entendimiento en cambio no procede así: se apodera de Dios tal como El llega al conocimiento; no puede jamás asirlo en su inmensidad semejante al profundo océano. ¡Pues bien! Yo digo que, más allá del conocimiento, más allá del amor, está la misericordia: Dios nunca ha hecho algo más elevado, ni nada más puro que la misericordia. 

Un maestro a dicho estas bellas palabras: “Hay en el alma algo completamente secreto y escondido que es por mucho muy superior a las potencias del entendimiento y la voluntad”. San Agustín dice lo mismo: “Es imposible expresar cómo el Hijo sale del Padre en su manifestación primera: es algo enteramente misterioso, que sobrepuja las potencias del entendimiento y la voluntad”. En fin, uno de los maestros que mejor ha hablado del alma, asegura que toda la ciencia humana no puede jamás penetrar hasta el fondo del alma. Saber lo que es el alma le corresponde a la ciencia sobrenatural. ¿De qué región del alma salen las potencias para obrar? No sabemos nada, tenemos sí una ligera idea, pero es bien poco. Lo que el alma es en sus fundamentos, nadie lo sabe. Lo que se puede llegar a saber debe ser sobrenatural y producto de la gracia: allí es donde opera Dios la obra de misericordia. Amen.
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